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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
miERTAS DE MURCIA, PUZA OE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es
trechos para vi&as, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
res, azadillas para jardín y azadí 
lias sacadores dé plantas, rastri
llos do dientes, horquillas, tijeras 
pnru podar, gtiRtrtes metálicos de 
malla, fuelles azufradores para vl-
flas, «rudos, vertederas,, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des
granadoras de mniz, bombas eco
nómicas y bombita» para jardín, 
juegos de herramientas de jardií; 
para sefioras y niüos, espino artifi
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, (íillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

TMIO el i)err«meiital •• dt acero y los 
#reclos son extrémudanente económicos. 

Haraó» h«c>ho dí^ná^ehte ios ho-
noiea de In cnsn y hehiós despedi
do á los expedicionarios que van á 
Oubn, de tal manera, q\ie aun van 
contando Catiiino de ía isla, los de 
Marina á sus con^pí!fie|-os los de li
nea lo que hicimos para demostrar
les nuestro carillo, 

Y le9 ha .llegHdo á lo más hondo 
á loa de Marina \A despedid» qué 
les hizo el pueblo de Cartagen?; 
tan hondo, que »l pitrtir del puerto 
de Cádiz y liérdepdií viátH la tierra 
patria, han dedíc.i'do su últlnib re
cuerdo á este pedazo de tierra que 
tanto les Admira y que les espera 
con los brazos abiertos el día del 
triunfo. 

Me alógro yo con to^a mi alma 
de espafió^I y cí»jr^ag«neiQ.:Q,u» C«r,-
tagena diera el esp^oM^culo briU&nt 
te del dit̂  do^. ^s hiuy hermoso ver 
cómo el pueblo, sin distinción de 
clasQji, SQiidentifloa «on los defen
sores de In pfttrj» CiUiQdo éstos, en 
cumplimientode BH deber, dejan las 
comodidades del hogar por las pe

nalidades de h\ campaña. En tales 
casos ¿cómo no poner una lágrima 
en los ojos y un viva en los labios 
para demostrar á los que se van 
que les acompaña el alma de los 
que se quedan'? 

Para los que marchan á la cam
paña ¡qué bien deben sonar los ví
tores del pueblo que presencia la 
partida! jCómo debo refrescar sus 
nltnas el pafloilejó qtío se agfta en 
el balcón ó ón er muelle, sacudido 
por mano femenil^ 

Lo que es que nadie se ocupa de 
lo quo en Cartagena pasa. Los pe
riódicos de Madrid relatan minu
ciosamente l o q u e ocurre en Bar
celona, en Santander, en Cádiz y 
en Valencia, cuando embarcan tro 
pas. Cuando embarcan en Cartago 
na dan cuenta en un suelto Je cua
tro lineas. ¡Y vaya si había para 
escribir, no sueltos sino urticulos, 
relatando la despedida hecha por 
este pueblo á la tufanteria de Ma
rina! 

Y és que, nosotros somos iisi; lo 
que fi^ceii^os â  queda entre mur̂ r̂ 
lias, no sate fu.era, de el lo nadie se 
ocupa y se habla de Cartagen me
nos de lo que ésta se merece. 

*V 
Hemos cumplido con los que se 

van y puede que vuelvan; ahora 
nos toéa cumplir con los que se 
quedaron para siempre en el cami
no, con ¡os qutí no pudieron ¡legar 
á la patria que estaba tan cerca; 
con los que en noche en que los ele
mentos 30 habían confabulado con
tra los navegantes, vieron qorao se 
hundía en el océano aquel mons
truo de la guerra que se llamó, 
mientras paseó la bandera por el 
mar, «Reina Regente;» con los que 
sorprendidos por un.i ola, se vieron 
ocvueltos en un elemento que no 
era el propio para la vida humana 
y se hundieídn con el barco sin po
derse dar cuenta de lo que pasaba 
fuera ni dentro del mismo. 

Cartagena no puedo olvidar sus 
timbres que le dan nombre en Es
paña y fuera de ella. Piadosa y ca

ritativa, donde quiera que hay unn j "j 
desgracia allí va nuestro pueblo 
con su óbolo. ¿Cómo no se ha de 
socorrer él mismo en estos raomen-
tosenqnecuatroclentasfamilias Uo-
rancon España entera una desdicha 
colosal, tremenda, que ha hecho aso
mar las lágrimas á todos los ojos, y 
ha levantado un grito de horror en 
todos los pechos, interesando A la 
vez en la desgracia á nuestros veci 
nos de Francia y Portugal, que du
rante muchos días ¿an perseguido 
con verdadero interés las noticias 
referentes al barco que aun para al
gunos es un fantasma que flota por 
la extensión de la superñcie lí
quida? 

Barcelona, Valladolid y otras po
blaciones han celebrado funciones 
teatrales con el único objüto do 
allegar recursos para las familias 
de los náufragos; varios estudian
tes van á postular por toda España 
con el mismo fin, y ante esa expío-
sión deí seutiojifUto caritativo de 
toda la nactdliĵ '̂tko lk«iíbi>á de perma
necer indiferente Cartagena. 

En realidad no va arrastrada por 
los demás pueblos, y si antes no ha 

riJERETAZOS 
¡Vaya unos telejíramitas que pono á 

«El IinparciiiW su corresponsa-l de Cá
diz! 

Con niotivo de la salida de aquel 
puftriü del irasHtlántico «Reina María 
Crietiun» dice que en él v& un coronel 
de navio. 

Conste que aunque la notlolit es de ks 
i|ue tiran 'de eapnldas, no nos 'iemós 
caída. 

En iUAtatot'>tic:̂ fi ŝtAA los telef^ramas 
de «El Imparoíal» A Ta misma altura 
que en Marina. 

Prujba al canto: 
«£l alcalde de Cádiz ha d.ido mil pe

setas para que sean repartidas entre no 
veciontos soldados que bun salido de 
allí procedentes del segando cuerpo de 
ejército. 

Y dice el corresponsal que se entre 
gAi-on dos pesetas á cada soldado, cua
tro á cada cabo y ocho á cada Sar'gento. 

Ahora mOtan ustedes la plama, y Si 
resuelven «1 problema sin bacek' entrar 
en juego «1 oiílugro de los pauéé y los 
peceb, que me emplumen. 

dado muestra palpable de ir en ¡ 
Ayuda de los necesitado^ y no ha { 
elevado su voz en las iglesias para j 
que Dios acoja en su seno las almas i 
de los pobres náufragos del «Reina | 
Regente,» es porque tenia á las fa
milias de los mismos dentro de ca
sa y uo quería arrancar con mano 
(i;f4(^«4Adu las ilusiones que abri-
gabao hasta boy muchas esposas, 
muchas madres, muchas hermanas 
y muchos hijos. Pero hoy, ante la 
evidencia de la catástrofe, puM-dida 
en todos la esperanza se apresta 
á llevar su ayiidít á los que se que
daron sin nada al desaparecer en 
tre las revuciitas aguas del océano 
el crucero «Reina Regente.» 

Que Dios premie \ las lindas se
ñoritas y á los generosos jóvenes 
que una vez más van á potier pre
cio á sus habilidades para entregar 
los productos á los desvalidos 

MARIO 

iî l ministro de lu GoberDaclÓn' ha 
encargado á los nuevos gobernadores 
qud perdigan ooa toda actividad éijuegó. 

Bien por el ministro. 
Pero nos parécó qne pus desfeos ho se 

camplir/m aunque Si empeñen los go
bernadores. 

Más sencillo es perseguir 4 los gUe-
rrílleros, y átoda hora andan por Jihi los 

I chiquillos tirando piedras. 

Hablaban ustedes de mí pleito? 
I Pues pougau atención: 
{ «Enterada !a policía del gobernador, 
I por la manifufitación que ayer hizo en 
I el Congreso el diputado Sr. Montes Sié-
j rra, de que en Madrid se jugaba á lob 
I prohibidos, anoche se propaso |)onér co-
I to íl tamallos desmán» s, y consiguió 
! sorprender tres partidas: una en la cs-
! cnlerllla déla plaza Mayor, otra en la 
i callo de las Huertas, tiúm. 4, y otra en 
I la callo M.-.yor, núm. 18.» 
¡ ¿Qué tal? 

I Y no se dirá que el gobernadorde Ma
drid es blando con ios Jugcdores. 

Tres prófugos que resultan ser tres pa. 
triotá.s: 

«Tres soldados del reglmiehto de li:-
fatiterfá'de PaVia, contrariados potque 
na les había tocado ir & Cuba, y deseo
sos de'ccmpártir laé glorias y los aza
res dé la guerra con iaus oompatleres de 
ouorpd, se embarcaron subrepticiamen
te en el vapor «Cladafl dé Cádiz., y «• 
hallaií ya en camino de la isla de Cu
ba, pues el buque zarpó anteayer de dá-
diz.» 

Ahi tienen ustedes una faltn que m«-
rece un premio. 

NOTAS 
£ | telégrafo primero -y de»pBií« |a 

prensa de la capital d« la nailon sos 
han traído noticias de Cuba qa» entra
ñan relativa gravedad, pues dejan l«-
ga(- á Id saposícíán de que la iiM«rra«-
cióo en la gran Antílla tiene máiiüiMir 
âuĉ ia de la qut le henos ooD0a4i<l<k. 

^eotívamente; hasta almra. iqMffMla 
lalnanrraccióo casi vencida y l«alM«-
rrectos fugitivas, ^As dlspuasloa * i« ir 
delante de laa tropas y k entpwganw que 
áresi/stlr el empuje de ilos aoldadoe< fií 
grito de ¡viva Cuba iíbrel sólo sonaba en 
Santiago de Cuba; en las proriacias 
hiu^ítiofes lo habían repetido aa paite-
do df ilusos, pero les baitó oir núes 
cuantos^ tiros para ectregarae, d^an4o* 
el campo libre y á la aoioridad daaeai 
dada. 

Mas de pronto- resalta «na fatvtlé* 
por donde menos 80 Mperaba. E« fta«t" 
te, de seteoientes hombrea, y ya »• se 
está á la defensiva, sine que ataoa loe 
destacamentos del Sur de la isla, sit&» 
dos en 1» parte de oosta qax pertenece 
á 1̂  proviueíH de Puerto PrÍDoipe. . 

El general Calleja oree que esa parti
da no se ha orgaoizrtdo en el terreno 
dpifdo opera, sino que se ba corrido all^ 
pura protoJQi- algil̂ n desembarco. Tal 
vez la presencia de tales fuerzas en 
aquella pane de la isla tenga porobje» 
to esperar el deseiubarco de Máxime* 
Gómez V Marti, de lo.i cuales so ha di 

I cbp recientemente que iban bascando 
un buque qne los llevara á Cuba. 

Mas aun snpcniendo que «si sea, cre
yendo q.te i»i\ partida de setecleulea 
hombres no ha nacido en Puerto PrÍD-
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Una mojer, aun la mas artiflcioaa, la mas ccnsu-
n.ada coqueta, si anuí, por mocho qoe le esfiMree 
en oooltar aifs seiiî at^poea, ^ vendida por ellas. 
' La eapre*ieo alteF-i^^ < «̂*9 fisonomía, soa acentos 
diferentes A los qjof «« otros meiiiMitos usara, sasuiia-
mas frases, todo su ser cambiado, y á decir verdad 
embei]eei4,0 ante la presencia del qtte ama, no pue» 
de menos quo descubrir el secreto de su corazón. 

TjAfonrisa coa que Laura- reoibíora & su nuevo 
amador, la conmoción que agitara todo so ser, el 
color snbído que euhliiera sos mejülaa, todo en ella 
respír,ab<̂ !«« sensación que esporiiaentaba. 

Jc l̂ían lo comprendió y conoció cuan favorable le 
era laiaerte. 

Preso Igoalmente de una conmoción violenta no 
pecdió tiempo en «ácerbarse á ella y sentarse á su 
lado. 

Laore estaba eneaiitadera esta noche. 
JamA* I^rá agradaí* á Carvajal, gast'/ el esmero 

qtte-iabfa^aíÉtadÓ'éq^'él'lanocboiéb adornarse; y es-
M%á váHÁdét-aiüanlé st̂ dtlíitora; pa^o e.i todaa cosas, 
di|<i*M#ligo'qii« fii di^é^l^éV sa aparente ligera-
«a « dibtfeotíéndeí,'qoS áo ^uéráÜos nosotros p r̂ 

'bln^On'estilo, t)ué la bella Latirá decaiga en el 
mttnk^ 'de nCiBSif̂  ^ectoi^^ tió' queromos hosetrc ŝ 

' qtttf lá iirtirtÍBiíneí íiijnstBtneáiy' y por lo tant()^ apre 
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(¡e recelo, entré eu el pacto que me propuso, sin 
darle í« W*8 mínima importancia, el tiempo acre<'i-
tándome, como igualmente á olla, la íníttil insigniii-
caucia do semejante convenio, del qne aun onando 
alguoa vez hfiyamos hecho memoria mutuamente, 
ha sido solo para sonreír de su naturaleza. 

Y en tanto que estos eran los discursos de Carva
jal; y en tanto.que Carvajal tranquilo y confiado, 
hablaba de sii afpor como de un amor que no habia 
de sufrir aíteri^ción alguna, y descansaba en esta 
seguridad, un espirita para él ocuito, minaba y tra
bajaba para derrocar ese templo de su amor que él 
creía tan sólido y seguro, y qae era sin embargo, 
tan aéreo, ligero y poco cocsisteote como el ala de 
una. mariposa, 

Exibte segaramente un magnetismo especial quo 
dá á conocer al hombre, si la mujer que la ha inspira
do amot, habrá ó no de oorresponderle. 

No huy uno que dotado de cierta perspicacia, 
no comprenda desdo el momento lo que deberá es
perar. , . 

Apalíi^ado, tal vez se verá «sto esfdieado por la es-
prHSlóOtde l«9«»^radHS, por el sonrojo de laa mejillas, 
POV los ^centes en qne 80) artienlan • lai frasss mas 
insigniílem^tefl,̂  y ¡«n fin» por otros síntomas de agita* 
c lonó coqmooioK î quo al observador é interesado 
es imposible se le pase por «Itp. 

EL HILO DEL D>:STINO. 40:i 

tú ansio yo por ver llegar el término de tu prueba. 
¡Ojalá hubiera estado en mí mano acertar el fijado 
plazo! ¡Ya haría meses que hubieras obtenido la di
cha que ambicionas! 

—Graoí is -interrumpió Fernando, cusí oonmoví-
do del interés manifestado por sú. tía, constantemen 
te tan indiferente con los demás, pero slp embargo 
tan afectuosa siempre con él,—Gracias—voívíó á de-
cir—nunca podré pagarle todo el afecto que le he 
merecido, todos los tiérnoé cuidados, todo el interés 
que en el curso de mí vida me ha i^anifeatado, Ja
más podremos, ni Laura ní yo^ recompensarle la deci
da do que ambos le somoS ácrédofes: y creía usted 
que nuestro principal esb'tíio será'hacernos agrik^a-
bles \ sus 
medios á nuestro; 
de gratitud de que rebosan núeétlros corazones. 

i-No más, Feíiiijriátíj no tílAs-î esc'iámÓ la condesa 
interrumpiénddo ebrí ál^uoá a|lt^iÓn en stiB acen-
to8¿ anijqtte c«¿l 'Íihpéi^éptlbÍé.--^Ñcí'máa¡'»Sbre ío s 
sentlmientbii. ES teri'iíáo vedado. ^" " ' "'^'^ 
Mi menté' líáHMfó'ádi'ib alcá'h'éa á 
mÍBerietoétffííyi tal'^ó1)ViJ'ábiÉo. 

Carviyal se hfc«íl 'distt^ldifW hatóa deéítiado'sp -
bro un terí'íhó que íá 'éon'dek'teh'ik í̂ roljft>ído'8"trá 
vesttr *3!n su presetfbiaV " ' ' •> >. 

Pobffi mujer, en ' «n AjitadO íissl apai-énta <le aHe-

0 principal esiuaio sera nacernos HBJIÍIHII-

ojos, y manifeitará tisíoá' w)r" todos los 
lUestro alóancS, loé sentimientos profundos 

-Nc más, sobre los 
No los, antena o. 

\ 'áesc'ifrariós, Ten 
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